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Resumen
El estudio tiene por objetivo el análisis de las actividades, las organizaciones y los actores 
partícipes del movimiento por la paz efectuado en México entre 1949 y 1953, por iniciativa 
del Consejo Mundial de la Paz (cmp), en el marco de la Guerra Fría cultural e impulsado por 
la Unión Soviética. El movimiento por la paz en México se apoyó en el Partido Comunista 
Mexicano (pcm), así como en intelectuales, artistas y políticos favorables al ideal socialista. 
Las principales fuentes utilizadas para tal propósito fueron las revistas Paz y Cultura Sovié-
tica. La conclusión a la que se arriba es que el movimiento por la paz cumplió parcialmente 
sus objetivos, pues, aunque no consiguió una respuesta o participación masiva de la población 
mexicana, sí logró reunir un importante número de reconocidos intelectuales y artistas en 
el Consejo Nacional de Partidarios por la Paz, organización que con el pcm fue el sostén del 
cmp en México.

Palabra clave: Guerra Fría cultural, comunismo en México, historia intelectual, movimiento 
internacional por la paz.

Abstract
The aim of the study is to analyze the activities, organizations, and actors that took part in the 
peace movement developed in Mexico between 1949 and 1953 at the initiative of the World Peace 
Council (wpc), attached to the Cultural Cold War and promoted by the Soviet Union. Such a 
movement for peace in Mexico was supported by the Mexican Communist Party (pcm), as well 
as intellectuals, artists, and politicians favorable to the socialist ideal. The main sources used for 
this purpose were the magazines Peace and Soviet Culture. The conclusion reached is that the 
peace movement partially fulfilled its objectives, since it did not achieve a massive response  
or participation from the Mexican population, but it did manage to gather a significant number of  
recognized intellectuals and artists in the National Council of Supporters for Peace, an organiza-
tion that with the pcm was the support of the wpc in Mexico.

Keywords: Cultural Cold War, communism in Mexico, intellectual history, international move-
ment for peace.
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Introducción

La historia de la Guerra Fría puede comprenderse como un proceso com-
plejo que implicó no sólo una disputa política y económica entre dos su-
perpotencias, Estados Unidos y la Unión Soviética, sino también la expresión 
específica de los intereses de cada país, aunado al enfrentamiento entre dos 
ideologías opuestas que conllevó a la “ideologización de las relaciones in-
ternacionales”.1 Considerar la lucha ideológica y política como esencial 
destaca a actores distintos a las instituciones oficiales, los gobiernos y los 
representantes diplomáticos; es decir, confiere agencia histórica a las orga-
nizaciones políticas, sociales y a los individuos que, en el interior de cada 
país actuaron a favor del campo socialista o capitalista, incluyendo sus in-
tereses nacionales y regionales la disputa bipolar.2

La integración de las dinámicas particulares de cada país en la Guerra 
Fría puede apreciarse en lo que Frances Stonor Saunders denominó “Gue-
rra Fría cultural”, la cual incluyó la “batalla por la mente de los hombres” y 
la participación de intelectuales y artistas, para utilizar la cultura como 
herramienta política.3 No obstante, hasta ahora los estudios sobre la Guerra 
Fría cultural han abordado principalmente las actividades del campo capi-
talista, centrándose en el caso del Congreso por la Libertad de la Cultura, 
organización creada en junio de 1950 con ayuda de la Agencia Central de 
Inteligencia (cia). Esto ha implicado una insuficiente investigación de las 
organizaciones favorables al campo socialista, como es el caso del Consejo 
Mundial de la Paz (cmp), el cual celebró su primer congreso en abril de 
1949, al menos un año antes que su contraparte capitalista: el Congreso por 
la Libertad.4

1  La “ideologización de las relaciones internacionales” no implica que, con anterioridad, 
aquéllas se encontraran exentas de ideología. En su lugar, el término se refiere a la contra-
posición durante la Guerra Fría de dos ideologías de clases sociales distintas. Gueorgui Ar-
bátov, La lucha ideológica en las relaciones internacionales contemporáneas (Moscú: Progreso, 
1973), 27-52.

2  Sobre dinámica local-global durante la Guerra Fría, véase Vanni Pettinà, Historia mí-
nima de la Guerra Fría en América Latina (México: El Colegio de México, 2018).

3  Sobre la Guerra Fría Cultural, véase Frances Stonor Saunders, La cia y la Guerra Fría 
cultural (Barcelona: Debate, 2001).

4  Una de las primeras investigaciones que asociaron el movimiento de lucha por la paz 
con la Guerra Fría fue la de Patrick Iber, Neither Peace nor Freedom. The Cultural Cold War 
in Latin America (Cambridge: Harvard University Press, 2015). Sobre el Congreso por la 
Libertad de la Cultura, véanse Pierre Grémion, Intelligence del’anticommunisme. Le Congrès 
pour la liberté de la culture à Paris, 1950-1975 (París: Fayard, 1995); Marta Ruiz Galvete, 
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El movimiento de la lucha por la paz en América Latina estuvo confor-
mado por militantes comunistas, tal como en Europa, pero sus principales 
agregados pertenecían a diversas esferas del campo cultural, artístico y 
científico, como se evidencia en los casos de Argentina y Chile.5 Para Mé-
xico, se destaca la participación de renombrados artistas como Frida Kahlo, 
David Alfaro Siqueiros, Leopoldo Méndez y Diego Rivera, entre otros. Ade-
más, se ha abordado sucintamente la contribución del pcm, la revista Cul-
tura Soviética y la actividad del filósofo Eli de Gortari.6

Sin embargo, las investigaciones sobre este tema aún son escasas y han 
dejado de lado el estudio de ciertos actores, prácticas y actividades del 
movimiento por la paz. Por ejemplo, no se han registrado sus principales 
eventos o descrito la organización central del movimiento ni su estructura 
de funcionamiento; tampoco se ha profundizado en las actividades a su 
favor por organizaciones como el pcm.

El presente artículo ensaya una aproximación general del movimiento 
de la lucha por la paz en México desde la centralidad nacional, sin la exclu-
sión de actividades suscitadas en el resto del país. Se retoman las directrices 
clave de la política soviética que llevaron al surgimiento del cmp como 
producto de la Guerra Fría, su contextualización para el caso mexicano y 
principales exponentes. Además, se destaca la participación de intelectua-
les y artistas que integraron el Consejo Nacional de Partidarios de la Paz 
(cnpp) y colaboraron en la revista Paz o realizaron diligencias públicas 

“Cuadernos del Congreso por la Libertad de la Cultura: anticomunismo y Guerra Fría en 
América Latina”, El Argonauta Español, núm. 3 (enero 2006), https://doi.org/10.4000/ar-
gonauta.1095. Como estudio sobre las acciones de la propaganda anticomunista en México, 
véase Elisa Servín, “Propaganda y Guerra Fría. La campaña anticomunista en la prensa mexi-
cana del medio siglo”, Signos Históricos, núm. 11 (enero-junio 2004): 9-39.

5  Germán Alburquerque, La trinchera letrada. Intelectuales latinoamericanos en la Guerra 
Fría (Santiago: Ariadna Ediciones, 2011); Adriana Petra, “Cultura comunista y Guerra Fría. 
Los intelectuales y el movimiento por la paz en la Argentina”, Cuadernos de Historia, núm. 
38 (junio 2013): 99-130.

6  Horacio Crespo, “El comunismo mexicano y la lucha por la paz en los inicios de la 
Guerra Fría”, Historia Mexicana, vol. 66, núm. 2 (262) (octubre-diciembre 2016): 653-723, 
https://doi.org/10.24201/hm.v66i2.3345. Otros estudios que hablan del Movimiento de 
Lucha por la Paz en México son Iber, Neither Peace nor Freedom…, 145-173; Jorge Octavio 
Fernández Montes, “Voces y llamamientos de la cultura por la paz. Génesis del pacifismo 
prosoviético de México en los albores de la Guerra Fría”, Política y Cultura, núm. 41 (prima-
vera 2014): 7-29; Ángel Chávez Mancilla, “La revista Cultura Soviética en el marco de la 
Guerra Fría cultural en México (1944-1954)”, Signos Históricos, núm. 48 (julio-diciembre 
2022): 428-459; Ángel Chávez Mancilla, “Eli de Gortari en la lucha por la paz”, Symbolum, 
núm. 4 (enero-junio 2022): 115-126.
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relacionadas en eventos nacionales e internacionales. Se trata de la par-
ticipación del Partido Comunista Mexicano (pcm) y el Instituto de Inter-
cambio Cultural Mexicano-Ruso (iicmr), con su revista Cultura Soviética, 
en la lucha por la paz. Finalmente, se exponen algunos de los motivos del 
debilitamiento del cmp y sus repercusiones en México.

El texto se estructura en tres apartados: 1) el movimiento comunista 
internacional y la creación del Consejo Mundial de la Paz como promotor 
del movimiento de lucha por la paz; 2) las dinámicas del movimiento por 
la paz en México a partir de las actividades del pcm, el Consejo Nacional 
de Partidarios por la Paz y sus actores intelectuales; y 3) la producción de 
las revistas Cultura Soviética y Paz, y la creación del iicmr como estrategia 
de la Guerra Fría cultural.

El inicio de la lucha por la paz. El movimiento comunista internacional  
y la creación del Consejo Mundial de la Paz

A tres meses de iniciado el Plan Marshall y seis meses después de anuncia-
da la Doctrina Truman,7 se reunió en Polonia del 22 al 28 de septiembre de 
1947 la Conferencia Informativa de Partidos Comunistas, donde Andréi 
Zhdánov, como secretario del Comité Central del Partido Comunista de la 
Unión Soviética, expuso el balance de la situación política global en el in-
forme “Sobre la situación internacional”.8 Posterior a la conferencia fue 
creada la Oficina de Información de los Partidos Comunistas y Obreros, la 
Kominform, la cual tenía como objetivo orientar el trabajo de los partidos 
comunistas de todo el mundo, tomando en consideración sus particularida-
des regionales. En palabras de Zhdánov, “el movimiento comunista se desa-
rrolla dentro de marcos nacionales, pero los partidos de todos los países 

7  La doctrina Truman fue la política exterior de Estados Unidos que tenía como objeti-
vo frenar la influencia política de la Unión Soviética al término de la Segunda Guerra Mundial, 
por lo que se le consideró una política de contención.

8  En la conferencia participaron representantes de los partidos comunistas de Francia, 
Italia, Bulgaria, Hungría, Rumania, Checoslovaquia, la Unión Soviética. Compendio en Con-
ferencia de Información de los Representantes de algunos partidos comunistas (Moscú: Edicio-
nes en Lenguas Extranjeras, 1948). Versión digital de Andréi Zhdánov, “Sobre la situación 
internacional”, El Machete. Periódico Obrero y Campesino. Órgano del Comité Central del 
Partido Comunista de México, acceso 20 de enero de 2023, http://elmachete.mx/index.
php/2017/01/02/sobre-la-situacion-internacional/.
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tienen tareas e intereses comunes”,9 lo que podía favorecer o mermar el di-
namismo del movimiento en general.

El informe de Zhdánov sostuvo que la situación internacional presen-
taba cuatro fenómenos centrales: a) el aumento de la importancia global de 
la urss; b) el surgimiento de gobiernos prosoviéticos en Yugoslavia, Bulga-
ria, Rumania, Polonia, Checoslovaquia, Hungría y Albania; c) la agudización 
de la crisis del sistema colonial; d) el reacomodo en la pirámide imperialista, 
que llevó al desplazamiento de países como Inglaterra, Japón, Alemania, 
Italia y Francia a escalafones inferiores, a la vez que avanzó la posición 
de los Estados Unidos. El conjunto de esos factores significó la división del 
mundo en dos campos, “el campo imperialista y antidemocrático, de un 
lado, y el campo antiimperialista y democrático, del otro”.10

En el campo del imperialismo se encontraban los Estados Unidos, las 
naciones capitalistas con las que dicho país ejercía relaciones de dependen-
cia política y económica, y países con regímenes antidemocráticos como 
Turquía y Grecia. Simultáneamente se consideró que en el interior de dicho 
ámbito existían fuerzas antiimperialistas, como las organizaciones obreras, 
los movimientos de liberación nacional en estados coloniales y dependien-
tes, y principalmente los partidos comunistas de cada país, algunos de los 
cuales se habían fortalecido al término de la guerra.11 En el campo del an-
tiimperialismo se incluyó a la urss, los países socialistas, con democracias 
populares o que se encontraban en medio de procesos de liberación nacio-
nal que podían resolverse con la instauración de gobiernos socialistas (In-
donesia, China y Vietnam), así como los movimientos de liberación 
nacional enfrentados al campo imperialista (India, Egipto y Siria).12

  9  Zhdánov, “Sobre la situación internacional” (el subrayado es mío).
10  Zhdánov, “Sobre la situación internacional”.
11  “En las primeras elecciones de la posguerra, en los años 1945 y 1946, los comunistas 

obtuvieron más de 20 % de los votos en Checoslovaquia (37.9 %), Francia (26 %) y en Finlan-
dia (23.5 %), y más de 15 % en otros países (19.5 % en Islandia, 19 % en Italia, 16.9 % en 
Hungría, etcétera)”. Josep Fontana, El siglo de la revolución. Una historia del mundo desde 1914 
(Barcelona: Planeta, 2017), 270.

12  Durante los conflictos en Taiwán, Vietnam, Malasia y Corea, la urss impulsó por 
medio del Consejo Mundial de la Paz la idea de que “la lucha solidaria de todos los pueblos 
por la paz es el factor decisivo en la lucha de los pueblos coloniales y dependientes por el 
derecho a la autodeterminación”, citado en “La lucha por la paz en los países coloniales 
y dependientes. Resolución del Consejo Mundial de la Paz”, Boletín de Información de la 
Embajada de la urss, núm. 13 (31 marzo 1951): 17.
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Para Zhdánov la confrontación de los dos campos se desarrolló en tres 
frentes: el económico, el militar y el ideológico. Para el primero, la Unión 
Soviética conformó el Consejo de Ayuda Mutua Económica (1949), para el 
militar fue elaborado el Pacto de Varsovia (1955) y para el ideológico la 
tarea consistió en responder a la doctrina Truman (1947). La respuesta 
contrapuso dos formas de vida o proyectos políticos: el de la “libertad po-
lítica” representado por Estados Unidos y el mundo capitalista, y el de “la 
opresión”, encarnado por la Unión Soviética y el campo socialista.13 En ese 
sentido, la contestación soviética se apoyó en el movimiento internacional 
de lucha por la paz, nombrando al órgano informativo de la Kominform 
¡Por una Paz Duradera, Por una Democracia Popular!

El movimiento de lucha por la paz fue dirigido por el cmp, creado en 
1949; éste incorporó a los intelectuales y los artistas que militaban en los 
partidos comunistas, y a quienes sin ser militantes sostenían posiciones 
antiimperialistas o fueron solidarios con la urss durante la Segunda Guerra 
Mundial. Es decir, el cmp fue pensado como movimiento de “masas cuyo 
objetivo era integrar a la mayor cantidad posible de gente bajo una dirección 
comunista”.14 En 1948 las fuerzas comunistas convocaron en Polonia al 
Congreso Mundial de Intelectuales a favor de la paz (25-28 de agosto), y a 
raíz de dicha cumbre surgió el Buró Internacional de Enlace de los Intelec-
tuales en Defensa de la Paz, cuya tarea fue organizar y difundir la consigna 
de lucha por la paz. Luego, el 20 de abril del año siguiente, se reunió en 
París el Primer Congreso Mundial de Partidarios por la Paz y se creó el 

13  Sobre la doctrina Truman, véase Soledad Loaeza, “Estados Unidos y la contención del 
comunismo en América Latina y México”, Foro Internacional, núm. 21 (enero-marzo 2013), 
11. El Congreso por la Libertad de la Cultura fue una de las estrategias de propaganda ideo-
lógica que influyó en el campo intelectual. Sobre las formas de la propaganda en la Guerra 
Fría, se pueden consultar los trabajos de Antonio Niño y José Antonio Monedero, Guerra Fría 
y propaganda. Estados Unidos y su cruzada cultural en Europa y América Latina (Madrid: Bi-
blioteca Nueva, 2012); Celeste González, “Muy buenas noches”. México, la televisión y la Gue-
rra Fría (México: Fondo de Cultura Económica, 2015); Comic Books and the Cold War, 
1946-1962. Essays on Graphic Treatment of Communism, the Code and Social Concerns, ed. 
de Chris York y Rafiel York (Jefferson: McFarland, 2012); Alejandro Crespo, “El cine y la 
industria de Hollywood durante la Guerra Fría, 1946-1969” (tesis doctoral, Universidad 
Autónoma de Madrid, 2009).

14  El cmp fue una de varias organizaciones internacionales de masas propuestas por la 
Unión Soviética para agrupar a comunistas y no comunistas, por ejemplo, la Federación Sindi-
cal Mundial (fsm), la Federación Mundial de Juventudes Democráticas (fmjd) y la Federación 
Democrática Internacional de Mujeres (fdim). Para una descripción de estas organizaciones, 
también denominadas fachada, véase Alburquerque, La trinchera letrada…, 35.
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Comité Mundial de Partidarios por la Paz que se convertiría en el cmp, 
organismo que dictó las orientaciones generales que habrían de aplicarse 
en cada país.15

Entre el 15 y el 19 de marzo de 1950 tuvo lugar la III sesión plenaria 
del Comité Mundial de Partidarios por la Paz para establecer la tarea de 
recabar firmas a favor del “Llamamiento de Estocolmo” que buscaba pro-
hibir el uso de armas nucleares.16 En noviembre de ese mismo año sesionó 
en Varsovia el Segundo Congreso Mundial de Partidarios por la Paz, que 
expidió un manifiesto a los pueblos del mundo en el que se afirmaba: “La 
guerra amenaza a la humanidad, a los niños, a las mujeres, y a los hombres. 
La Organización de las Naciones Unidas no justifica las esperanzas de los 
pueblos, en cuanto al mantenimiento de la paz y de la tranquilidad. La vida 
de los hombres y las conquistas de la cultura humana están en peligro”.17 
Además, este congreso envió un documento a la onu para protestar por el 
incumplimiento de su labor y proponer una agenda de nueve principios 
para asegurar la paz.18

Luego en febrero de 1952, el cmp elaboró el “Llamamiento de Ber-
lín”,19 donde exhortaba a los miembros del Consejo de Seguridad de la 
onu a firmar un pacto de paz que sería un acuerdo entre las superpoten-
cias. En ese mismo año sesionó el Congreso de los Pueblos por la Paz en 
Viena y se condenó el uso de armas de destrucción masiva y la guerra de 

15  En este acto participaron, entre otros, Dionisio Encina y Narciso Bassols en represen-
tación de Lázaro Cárdenas. Véase “Congreso Mundial de Partidarios de la Paz”, Cultura So-
viética, núm. 50 (junio 1949): 21.

16  El “Llamamiento de Estocolmo” llegó a reunir 473 millones de firmas; sostenía que 
el primer gobierno que empleara las armas atómicas debía ser acusado como criminal de 
guerra. “Llamamiento de Estocolmo”, Cultura Soviética, núm. 68 (junio 1950): 2.

17  “Manifiesto del Segundo Congreso Mundial de Partidarios de la Paz a los Pueblos del 
Mundo”, Cultura Soviética, núm. 75 (enero 1951): 2.

18  “Comunicado del II Congreso de Partidarios de la Paz a la onu”, Cultura Soviética, núm. 
76 (febrero 1951): 4-6. Los nueve principios fueron: 1) luchar por que cese la guerra de Corea; 
2) luchar contra el rearme de Alemania y Japón; 3) luchar contra todo atentado a la indepen-
dencia y a la libertad de los pueblos; 4) luchar contra toda agresión, cualquiera que sea el 
pretexto que se invoque para desatarla; 5) luchar porque en cada país las leyes castiguen toda 
propaganda de guerra; 6) luchar contra el uso de la bomba atómica; 7) luchar por la reducción 
de los armamentos; 8) luchar por el intercambio económico normal entre todos los países; 9) 
luchar por que sean mejoradas las relaciones culturales entre todas las naciones.

19  Consejo Mundial de la Paz, “Llamamiento del Consejo Mundial de la Paz para la con-
clusión de un pacto de paz”, Cultura Soviética, núm. 89 (marzo 1952). El Llamamiento de 
Berlín se efectuó el 25 de febrero de 1951; identificaba como las cinco grandes potencias a 
Estados Unidos de América, Unión Soviética, República Popular China, Gran Bretaña y Francia.
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Corea. Para este congreso, Frida Kahlo elaboró una pintura donde una 
paloma blanca, entre el día y la noche, se posaba sobre un árbol; la tituló 
como el evento.20

Luego del Congreso de los Pueblos en Viena (1952), se organizaron la 
Conferencia Asia-Pacífico en China (1952), el Congreso Continental de 
la Cultura en Santiago de Chile (1953) y la Asamblea Mundial de la Paz en 
Helsinki (1955), que fue la última reunión de gran relevancia del cmp, pues 
luego del XX Congreso del Partido Comunista de la Unión Soviética (pcus) 
en 1956, el movimiento por la paz perdió preeminencia para la política 
soviética y, con ella, también la cmp.21

Actores y promotores de la lucha por la paz en México. El Partido Comunista 
Mexicano, el Consejo Nacional de Partidarios por la Paz y la comunidad 
intelectual mexicana

La primera actividad del movimiento por la paz que se organizó en México 
fue el Congreso Continental Americano por la Paz (ccap), celebrado en 
septiembre de 1949 en el Distrito Federal, cinco meses después del Primer 
Congreso Mundial de Partidarios por la Paz en París. El comité organizador 
del ccap estuvo conformado, entre otros, por el escritor mexicano y fun-
dador de El Colegio Nacional Enrique González Martínez, el arqueólogo 
Alfonso Caso y el escritor chileno exiliado en México Luis Enrique Délano, 
quien fungió como secretario general del acto.22

20  Sobre los orígenes del movimiento por la paz, véase G. Lakomtsev, B. Tartakovski, Y. 
Tiomkin y F. Firsov, La tradición antibélica del movimiento obrero internacional (Moscú: Pro-
greso, 1976), 285-291. También véase Alburquerque, La trinchera letrada…, 34-60.

21  Entre las reuniones internacionales que el cmp convocó luego de la asamblea en He-
lsinki se encuentran: el Congreso Mundial de los Partidarios de la Paz, Colombo (1957); el 
Congreso por el Desarme y la Cooperación Internacional, Estocolmo (1958); el Congreso 
Mundial de los Partidarios de la Paz, Pekín (1959); el Congreso Mundial por el Desarme 
General y por la Paz, Moscú (1962); el Congreso Mundial de la Paz, Santiago de Chile (1972); 
el Congreso Mundial de la Paz, Moscú (1974), y el Congreso Mundial de la Paz, Cuba (1976). 
En la parte final de este artículo se exponen los motivos del debilitamiento del movimiento 
por la paz en 1953.

22  “Convocatoria al Congreso Continental Americano por la Paz”, Cultura Soviética, 
núm. 59 (septiembre 1949): 1. Sobre la participación de exiliados chilenos en el ccap, 
véase Sebastián Rivera, “El otro exilio chileno en México y Guatemala, 1948-1951. Militan-
cia trasnacional en los orígenes de la Guerra Fría”, Historia, núm. 50 (junio-diciembre 2017): 
218-223, http://dx.doi.org/10.4067/S0717-71942017000100008.
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El ccap se efectuó el 5 de septiembre en la Arena México. Con discur-
sos de inauguración y clausura de Vicente Lombardo Toledano, contó con 
la asistencia de personalidades del arte y la cultura como Narciso Bassols, 
Martín Luis Guzmán, Diego Rivera, el doctor Carlos Noble, en represen-
tación del doctor Carlos Ochoterena, e Ignacio García Téllez, quien repre-
sentó a Lázaro Cárdenas y fue nombrado presidente de honor del evento.23 
En el congreso participaron 1 182 delegados y 723 observadores de 19 paí-
ses de América, tales como Chile, Brasil, Argentina, Venezuela, Cuba y los 
Estados Unidos. El ccap fue organizado con el apoyo del Comité Mexicano 
por la Paz, en el que coincidieron el pcm, el Partido Popular (pp) e intelec-
tuales y artistas democráticos. El ccap fue la primera demostración de que 
las fuerzas prosoviéticas en México podían agrupar a la élite de la cultura 
y el arte para difundir una política antiimperialista.24

El ccap decidió adherirse a los acuerdos del Congreso de Partidarios 
por la Paz de París, pero también añadió en su resolución temas de interés 
político para Latinoamérica. Se hicieron pronunciamientos contra el Pac-
to de Río de Janeiro y la política colonialista en la región, y se exhortó a los 
pueblos de América Latina a la defensa de sus derechos para construir una 
industria nacional independiente.25

El año de 1950 fue muy activo para el movimiento por la paz en Mé-
xico. El 19 de marzo se organizó “Un gran acto por la paz” como expresión 
de apoyo al cmp; en éste participaron el grabador Leopoldo Méndez, la 
arqueóloga Eulalia Guzmán, Vicente Lombardo Toledano, el militante del 
pcm Manuel Terrazas, el traductor español Wenceslao Roces, el poeta Juan 
Rejano, el pintor y militante del pcm Juan Pablo Sáinz y Salvador M. Gámiz 
como presidente de la Confederación de Jóvenes Mexicanos (cjm), entre 
otros.26 Entre marzo y abril el Comité Mexicano de los Partidarios de la Paz 
colectó firmas a favor del “Llamamiento de Estocolmo” y difundió el “Ma-
nifiesto contra la bomba atómica”. Tales actividades fueron llevadas a cabo 

23  Sobre la participación de Rivera, véase Encuentros con Diego Rivera, coord. de Gua-
dalupe Rivera Marín y Juan Coronel Rivera (México: Siglo XXI Editores, 1993), 350. García 
Téllez fue el responsable de la Secretaría de Educación Pública (1934-1935) y de la Secreta-
ría de Gobernación (1938-1940) durante la presidencia de Lázaro Cárdenas.

24  “Crónica”, Cultura Soviética, núm. 60 (octubre 1949): 4-5.
25  “Resolución general del Congreso Continental Americano”, Cultura Soviética, núm. 60 

(octubre 1949): 2-3.
26  “Un gran acto por la paz”, Cultura Soviética, núm. 67 (mayo 1950): 57-60.
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por los militantes del pcm y por los intelectuales y artistas mencionados.27 
El 27 de agosto de 1950 se realizó otro acto, esta vez en el teatro Arbeu 
de la ciudad de México, donde se anunció el avance en la colecta de fir-
mas: 201 000 provenientes de todo el país, de las que 100 000 se obtuvie-
ron en el Distrito Federal, 34 000 en Nuevo León, 30 000 en Coahuila, 10 000 
en Sinaloa y 10 000 en Oaxaca, entre otros estados.28

En noviembre, el Comité Mexicano por la Paz envió una delegación al 
II Congreso Mundial de Partidarios por la Paz en Varsovia, y a su regreso 
se llevó a cabo el acto “La paz en peligro”, donde participaron como orado-
res Heriberto Jara y el doctor Carlos Noble; este último, como secretario 
del Comité Mexicano por la Paz, informó que en el II Congreso se eligió al 
médico Ismael Cosío Villegas, a Lombardo Toledano y a Jara como repre-
sentantes de México en el cmp, y a Lázaro Cárdenas como uno de los nue-
ve vicepresidentes del buró del cmp.29 Otros asistentes fueron la 
arqueóloga Eulalia Guzmán y Mireya Huerta, presidenta de la Unión De-
mocrática de Mujeres Mexicanas (udmm), quien afirmó que esta organiza-
ción suscribía las resoluciones del II Congreso del cmp.30

Para mejorar la estructura organizativa del movimiento por la paz de 
México, en abril de 1951 el cmp convocó al Primer Congreso Mexicano 
por la Paz, que sesionó del 16 al 20 de mayo del mismo año. Los temas 
abordados fueron 1) los preparativos ante una nueva guerra mundial y sus 
efectos sobre México; 2) el pueblo mexicano frente a los problemas inter-
nacionales, donde se criticó la invasión   norteamericana a Corea y a la onu 
por condenar a China como país agresor; y 3) la organización y la amplia-
ción del movimiento nacional de partidarios de la paz.

El resultado de este congreso fue la creación del cnpp como organiza-
ción con múltiples organismos: el Congreso Nacional como máxima auto-
ridad, el Consejo Nacional como dirección permanente del movimiento 
cuya obligación era reunirse al menos cada seis meses, el Comité Ejecutivo 

27  Sobre el manifiesto, véanse Boris Rosen, México y la paz. Testimonios 1801-1986,  
vol. 2 (México: Centro de Investigaciones Científicas Ingeniero Jorge L. Tamayo, 1986), 29-
31. Adolfo Mejía, México y la Unión Soviética en la lucha por la paz (México: Agencia de 
Prensa Nóvosti, 1986), 64.

28  “Un gran acto por la paz en el teatro Arbeu”, Cultura Soviética, núm. 72 (octubre 
1950), 40.

29  Carlos Noble, “Discurso del Dr. Carlos Noble”, Cultura Soviética, núm. 77 (marzo 
1951), 36. Además, asistieron al acto Arturo Orona, dirigente campesino, y Agustín Guzmán, 
de la Unión General de Obreros y Campesinos.

30  Mireya Huerta, “Discurso de Mireya Huerta”, Cultura Soviética, núm. 77 (marzo 1951), 31.
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Nacional constituido por 51 miembros, encargado de proponer o revocar 
secretarios y convocar al congreso, y el secretariado con un presidente y 
nueve vicepresidentes, encargados de las actividades concretas.31

Una vez establecida la estructura organizativa del cnpp, en mayo de 
1951 sesionó el congreso y se eligió como secretario de Organización al 
editor Rafael López Malo; como secretario general, al poeta comunista 
Efraín Huerta; a Juan Pablo Sáinz, miembro del pcm se le nombró secre-
tario de Propaganda; a José Iturriaga, secretario de Finanzas, y a Leopoldo 
Méndez, secretario de Relaciones Internacionales. Además, se eligió al poe-
ta González Martínez como presidente del Consejo y a Lombardo Toledano, 
Jara e Ismael Cosío Villegas, como vicepresidentes.32 Un año después, con 
la muerte de Enrique González el 19 de febrero de 1952, se nombró a 
Heriberto Jara presidente del Comité Mexicano por la Paz.33

El 22 de agosto de ese mismo año Efraín Huerta rindió un informe de 
actividades, entre las que se encontraba un homenaje a Jara por haber re-
cibido el Premio Stalin de la Paz. En aquella reunión, Efraín Huerta propuso 
reunir dos millones de firmas en favor del “Llamamiento de Estocolmo” y 
convocó a tres jornadas de actividades, una de las cuales sería llamada la 
“Semana Nacional por la Paz”, que se llevaría a cabo durante las fiestas 
patrias de septiembre, con la finalidad de asociar el ideario nacionalista con 
la labor del movimiento por la paz.34

La participación en reuniones internacionales fue otra labor del cnpp; 
por ejemplo, en junio de 1952 se envió al médico Ismael Cosío Villegas, al 
filósofo Eli de Gortari, a la profesora Paula Gómez Alonso, al educador 
Rafael Méndez Aguirre, al escritor José Rogelio Álvarez y al militante del 

31  “Resoluciones del primer Congreso Nacional de la Paz”, Cultura Soviética, núm. 81 (julio 
1951): 2-3 y 51-52; “El primer Congreso Mexicano por la Paz”, Paz, núm. 4 (julio 1951): 3-7.

32  “El Consejo Nacional de Partidarios de la paz de México elige su nuevo secretariado”, 
Paz, núm. 4 (julio 1951): 30.

33  “América Latina lucha por la paz”, Paz, núm. 18 (septiembre 1952): 55. La figura de 
Jara en el movimiento por la paz ya ha sido destacada en otras investigaciones, como las 
de Iber, Neither Peace nor Freedom…; y Luz María Jiménez, “Las exposiciones de Heriberto 
Jara”. (Informe académico por actividad profesional para obtener el título de licenciada en 
historia, Universidad Nacional Autónoma de México, 2015), 31-32.

34  “América Latina lucha por la paz”, Paz, núm. 6 (septiembre 1951): 62-64. El impulso 
que el cmp dio a las luchas de liberación nacional en contra del imperialismo fue retomado 
en México para enarbolar la necesidad de la liberación nacional respecto del gobierno nor-
teamericano; este proceso se expresó en la creación del Movimiento de Liberación Nacional 
(mln) en agosto de 1961, donde confluyeron intelectuales que habían participado en el 
movimiento por la paz. Las labores del cmp fueron un antecedente del mln.
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pcm Edelmiro Maldonado como delegados a la reunión preparatoria que se  
citó en China rumbo a un congreso en dicho país.35 En octubre de 1952  
se envió una nueva delegación a la Conferencia de Paz de las Regiones de 
Asia y del Pacífico, celebrada en Beijing el 2 de octubre de 1952.36 Otros 
actos internacionales en los que participó el cnpp fueron el Congreso de 
los Pueblos por la Paz, reunido en Viena en diciembre de 1952 y el Con-
greso Cultural Continental de Santiago de Chile en abril de 1953.37

La constante participación de científicos, intelectuales y artistas en el 
movimiento por la paz, así como el número de cargos que ocuparon en el 
cnpp demuestran que las posiciones soviéticas dominaron en México du-
rante este periodo. Personalidades del arte difundieron una política anti-
imperialista asociada a la lucha por la paz y crearon obras que fusionaron 
la tradición plástica y cultural mexicana con elementos del movimiento 
por la paz; tal como la paloma blanca e íconos del socialismo. Un ejemplo 
es la pintura de Kahlo titulada El marxismo dará salud a los enfermos 
(1954), autorretrato donde destaca sus dolencias físicas, a su izquierda 
una paloma blanca se posa sobre el planeta tierra, mientras que a la dere-
cha aparece el rostro de Marx, de donde se desprende una mano que asfi-
xia a un ave de rapiña que representa al imperialismo norteamericano. 
Otro ejemplo de estas producciones plásticas fue el mural extraviado de 
Diego Rivera, Pesadilla de guerra y sueño de paz (1952), donde el pintor 
retrató a Stalin y Mao Tse-Tung obligando a las potencias imperialistas a 
firmar un tratado de paz.38

El documento presentado por Zhdánov en la conferencia que dio origen 
a la Kominform fue retomado por el pcm en su X Congreso reunido a finales 

35  “América Latina lucha por la paz”, Paz, núm. 15 (junio 1952): 60-61. A su regreso los 
delegados impartieron conferencias sobre su experiencia en la China socialista, por ejemplo: 
Paula Gómez Alonso, “La admirable realidad de la nueva China”; Edelmiro Maldonado, “El 
trabajo de la juventud china en la lucha por la paz”. Vid. “América Latina lucha por la paz”, 
Paz, núm. 18 (septiembre 1952): 56.

36  Sobre la Conferencia Asia-Pacífico, véase Betty Wallace, “Conferencia de los países 
Asia-Pacífico”, Paz, núm. 21 (diciembre 1952): 14-20; y Fernando Benítez, China a la vista 
(México: Cuadernos Americanos, 1953). Fernández Montes, “Voces y llamamientos de la 
cultura por la paz…”, 22-23.

37  Heriberto Jara, “Editorial. El Congreso de Viena”, Paz, núm. 22-23 (enero-febrero 
1953): 1; “El Congreso Continental de la Cultura, Luz para América”, Paz, núm. 26-27 (ma-
yo-junio 1953): 8-15.

38  Véase una aproximación a la forma en que las artes plásticas asimilaron el discurso 
de la lucha por la paz en Fernández Montes, “Voces y llamamientos de la cultura…”, 12-14.



COMUNISTAS, INTELECTUALES Y ARTISTAS EN LA LUCHA POR LA PAZ 223

Estudios de Historia Moderna y Contemporánea de México, núm. 68 (julio-diciembre 2024): 211-237 | e-issn 2448-5004

doi: https://doi.org/10.22201/iih.24485004e.2024.68.77927

de noviembre de 1947, lo que resultó en la decisión política de organizar 
el movimiento por la paz en México.39 No obstante, fue hasta 1949 con el 
I Congreso del cmp, cuando el pcm participó de forma más activa en  
el movimiento por la paz, con el objetivo de “destruir los planes de los 
monopolios yanquis y del mundo, como condición principal para mantener 
una paz estable y duradera”.40

El pcm participó en la organización del ccap en 1949, acto en el que 
Dionisio Encina, entonces secretario general del partido, afirmó que los 
comunistas lucharían por los intereses de paz, independencia y liberación 
nacional y en contra de la guerra y sus instigadores imperialistas.41 Además, 
por medio del periódico La Voz de México y la revista Teoría, el pcm difun-
dió los documentos del I Congreso del cmp y la ccap.42

Para octubre de 1949, el Comité Central del pcm celebró una reunión 
para discutir las actividades de la lucha por la paz y referir las orientacio-
nes de la Unión Soviética para justificar la necesidad de reforzar aquella 
labor. En la reunión se citó el informe político de Mijaíl Suslov, personaje 
que ocupó el lugar de Zhdánov, quien falleció en agosto de 1948.43 En abril 
de 1950 el Comité Central del pcm reiteró su posición a favor de la lucha 
por la paz, y llamó a cada militante para ser “participante activo en la or-
ganización de los Comités de Lucha por la Paz en los Estados, en reuniones 
nacionales”.44

Pese a todo, esta labor fue insuficiente para movilizar a nuevos sectores 
de la población mexicana debido a actitudes sectarias de los militantes. Al 
respecto, el pleno del Comité Central efectuado del 27 al 30 de mayo de 
1950 señaló que “en la etapa de lucha por la paz, el sectarismo es el mayor 

39  “X Congreso del Partido Comunista Mexicano”, en Los congresos comunistas. México, 
1919-1981, t. i, comp. de Elvira Concheiro Bórquez y Carlos Payán (México: Secretaría de 
Cultura del Gobierno del Distrito Federal, 2014), 464-523.

40  Dionisio Encina, “La tarea central del pueblo mexicano es luchar por la paz”, Teoría, 
núm. 3 (marzo 1949), 4.

41  Dionisio Encina, “El Congreso Continental Americano por la Paz y la lucha de los 
mexicanos por su soberanía”, Teoría, núm. 8 (octubre 1949), 5.

42  “Manifiesto del Congreso Mundial de Partidarios de la Paz”, Teoría, núm. 5 (mayo 
1949), 3; Teoría, núm. 7 (agosto-septiembre 1949), 17.

43  Véase “Resolución del pleno del cc del pcm, celebrado los días 29, 30 y 31 de octubre 
de 1949, sobre los informes de los compañeros Dionisio Encina y Encarnación Valdés”, 
Teoría, núm. 9 (noviembre 1949): 5-9. Crespo, “El comunismo mexicano…”, 688-692.

44  “La paz, nuestra tarea central. Resolución de la Comisión Política del cc del pcm”, 
Teoría, núm. 13 (abril 1950), 5.
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peligro, pues ello nos impedirá elevar la eficacia del movimiento por la paz, 
impidiendo la incorporación a él a las amplias masas populares”.45 De hecho, 
la participación de los comunistas en organizaciones de masas como el cnpp 
fue el camino que había indicado la Kominform al impulsar la creación del 
cmp, en el que participaban militantes comunistas junto a una mayoría de 
individuos que no pertenecían al partido.

Para resarcir el problema del sectarismo, la dirección del pcm orientó 
a sus militantes de base para el desarrollo continuo de actividades a favor 
de la paz, ya fuera a través de los comités de Lucha por la Paz que ellos 
mismos crearan, por medio del Comité Mexicano de Partidarios de la Paz; 
organizando de forma autónoma “brigadas de la paz” dirigidas al público 
juvenil y femenil; o con la instalación de “mesas de paz” en mercados, pla-
zas y avenidas donde recogerían firmas a favor del “Llamamiento de Esto-
colmo”.46 Pese a las nuevas orientaciones, el sectarismo no logró revertirse 
y para diciembre de 1950 se dio a conocer un balance desfavorable sobre 
la participación de los comunistas en la lucha por la paz.47

La insistencia de la dirección del pcm logró que los militantes concre-
taran iniciativas de trabajo de masas en los sindicatos y comunidades. Se 
formó el Comité Obrero Pro Paz de los trabajadores de la empresa Euzkadi, 
que en 1951 comenzó a editar un boletín en el que difundió el “Manifiesto 
dirigido a los pueblos del mundo” del Segundo Congreso Mundial de Par-
tidarios de la Paz; además, publicó un pronunciamiento titulado: “Por la 
paz, contra el imperialismo y la reacción, por la democracia y el alza del 
nivel de vida de los trabajadores”.48

Una estrategia utilizada por los militantes del pcm fue el uso de estruc-
turas organizativas de base o células, que tenían como fin la creación de 

45  Dionisio Encina, “Nuestra lucha por la paz. Tarea central del pcm. Informe ante el 
pleno del cc del pcm, 27-30 de mayo 1950”, Teoría, núm. 15 (junio 1950), 5. La tendencia 
general era vincular los distintos trabajos del partido con la lucha por la paz; muestra de esto 
es el texto de Jorge Fernández Anaya, “Lucha por la paz y contra la política reaccionaria del 
gobierno en el campo”, Teoría, núm. 14 (mayo 1950): 5-12. El problema del sectarismo 
frente al trabajo de masas también ha sido destacado por Iber, Neither Peace nor Freedom…, 
149-150; y Crespo, “El comunismo mexicano…”, 714-716.

46  Dionisio Encina, “Nuestra lucha por la paz…”, 6.
47  Encarnación Valdés, “Traducir en luchas de masas la línea política del XI Congreso”, 

Teoría, núm. 21 (diciembre 1950): 1-34.
48  “Por la paz, contra el imperialismo y la reacción, por la democracia y el alza del nivel 

de vida de los trabajadores”, Archivo Histórico del Centro de Estudios del Movimiento Obre-
ro y Socialista (en adelante ahcemos), Fondo Partido Comunista Mexicano, caja 26, exp. 5.
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comités y la integración de personas que no eran comunistas. Algunas  
de las células de ciudad de México que procedieron de esta forma  
fueron “Euzkadi”, “Modelo”, “Santa María”, “Río Consulado”, “Ferro- 
carrileros”, “Universidad”, “Justo Sierra”, “Silvestre Revueltas”, “Filosofía”, 
“Normal de Maestros”, “Politécnico”, “J. Guadalupe Rodríguez”, “Lenin”, 
“Carlos Marx”, “20 de Noviembre”, “Emiliano Zapata”, “Escuadrón 201” y 
“Vidriera”.49

Al mismo tiempo el pcm utilizó el boletín quincenal de la Comisión 
Nacional Juvenil, llamado Juventud Comunista, para difundir actividades  
de lucha por la paz y agrupar a los jóvenes; en dicho órgano se afirmó  
que la tarea central de la juventud era la recolección de firmas.50 Además, 
el 6 de mayo de 1951 los miembros de la juventud del pcm participaron  
en el acto celebrado en el teatro Arbeu, “Los jóvenes mexicanos por la  
paz”, donde coincidieron con organizaciones como la Confederación  
de Jóvenes Mexicanos (cjm), la Federación de Estudiantes Técnicos (fet), 
la Federación de Estudiantes Campesinos Socialistas de México (fecsm)  
y los responsables en México de la Federación Mundial de la Juventud  
Democrática (fmjd).51

Los trabajos del pcm también estuvieron limitados por su debilidad 
numérica y su falta de influencia entre las masas, problemáticas derivadas 
de las rupturas y expulsiones generadas en el partido luego de su I Congre-
so Extraordinario (1940), y por la debilidad orgánica originada en la adop-
ción del browderismo en 1944.52 Esto no impidió que buena parte del 
trabajo organizativo y de agitación del movimiento fuera sostenida por los 
militantes comunistas, intelectuales y artistas.

49  “El Partido Comunista organiza comités de lucha por la paz”, Archivo General de la 
Nación (en adelante agn), Versiones Públicas, Dirección Federal de Seguridad (dfs), Partido 
Comunista Mexicano, caja 292, leg. 1, f. 1, marzo de 1951.

50  Boletín Juventud Comunista, 2, ahcemos, Fondo Partido Comunista Mexicano, caja 25.
51  “Los jóvenes mexicanos por la paz”, Cultura Soviética, núm. 80 (junio 1951): 62-64. 

En este acto participó Salvador Gámiz, militante de la juventud del Partido Popular, a quien 
el Congreso Continental Americano por la Paz comisionó para encargarse de la labor entre 
la juventud. Archivo Histórico de la unam (en adelante ahunam), Fondo Heriberto Jara, 
Movimiento por la paz, Discursos y Ponencias, caja 41, exp. 1480, f. 29,164.

52  Barry Carr, La izquierda mexicana a través del siglo xx (México: Era, 1982), 196-202; 
Javier Mac Gregor, “Browderismo, unidad nacional y crisis ideológica. El Partido Comu-
nista Mexicano en la encrucijada (1940-1950)”, Iztapalapa, núm. 36 (enero-junio 1995): 
167-184.
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La paz como eje en común. La producción cultural de las revistas 
 la Paz y Cultura Soviética y la creación del Instituto de Intercambio 
Cultural Mexicano-Ruso

La política anticomunista discreta que practicó el gobierno mexicano im-
plicó tomar una postura intermedia respecto del movimiento por la paz. 
Sus actividades no fueron prohibidas o reprimidas directamente; sin em-
bargo, se mantuvo un seguimiento policiaco sobre los principales dirigentes 
y se obstaculizó veladamente la realización de las actividades del movimien-
to.53 Por ejemplo, el gobierno impidió el uso de espacios públicos estatales 
para algunos actos públicos, tal como sucedió con la Conferencia Continen-
tal Americana, que se celebró en la Arena México.54 Además, se estigmati-
zó al movimiento por la paz, acusándolo de promover los intereses de la 
Unión Soviética.

Por su parte, el movimiento por la paz no tuvo una política de confron-
tación con el gobierno mexicano, pues los intelectuales y personalidades 
políticas que lo integraban, por ejemplo, Heriberto Jara y Lombardo Toleda-
no, se mantuvieron vinculados al gobierno pese a la derechización imple-
mentada desde la administración de Ávila Camacho y a su intensificación 
con la de Miguel Alemán. El pcm no estaba interesado en usar el movimien-
to por la paz para arremeter contra el gobierno mexicano. Pese a caracterizar 
la política del presidente Alemán como favorable al imperialismo, para el pcm 
era necesario construir un frente nacional democrático y antiimperialista 
con la participación de los sectores progresistas de la burguesía gobernante.55

Esto permitió que por un momento los intereses del movimiento por 
la paz se entrelazaran con los del gobierno mexicano, que buscaba demos-
trar una relativa autonomía respecto del gobierno norteamericano. En fe-
brero de 1952 el gobierno de Estados Unidos efectuó en México una reunión 
de las comisiones militares de ambos países con el interés de sumar a Mé-
xico a un pacto militar. En contra de estas reuniones bilaterales, el movi-
miento por la paz organizó una campaña de propaganda con volantes y 

53  Respecto al anticomunismo discreto, véase Lorenzo Meyer, “La Guerra Fría en el 
mundo periférico. El caso del régimen autoritario mexicano. La utilidad del anticomunismo 
discreto”, en Espejos de la Guerra Fría. México, América Central y el Caribe, coord. de Daniela 
Spenser (México: Miguel Ángel Porrúa/Secretaría de Relaciones Exteriores/Centro de Inves-
tigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 2004), 95-117.

54  Iber, Neither Peace nor Freedom…, 72.
55  “XI Congreso del Partido Comunista Mexicano”, en Los congresos comunistas…, t. 2, 

32-33.
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carteles que llevaban la consigna “México quiere pan, no bayonetas”. El 10 
de febrero convocó a un mitin con la consigna “¡Fuera de México los guerre-
ristas yanquis!”, al que asistieron personalidades como la periodista Adelina 
Zendejas, Eli de Gortari, Diego Rivera, Juan Pablo Sáinz, el escritor Andrés 
Henestrosa y Efraín Huerta.56 Aquellas reuniones concluyeron con la nega-
tiva del gobierno mexicano a ampliar la cooperación militar con los Estados 
Unidos, con lo cual se afirmó un margen de independencia y autonomía 
política ante el imperialismo norteamericano. Por su parte, el movimiento 
por la paz consideró que la decisión del gobierno mexicano fue “una victo-
ria trascendental de las fuerzas de la paz”.57

Las labores del Consejo Nacional de Partidarios por la Paz de México 
se difundieron por medio de la revista Paz, publicación que en su primer 
número declaró: “Es esta una revista con un destino muy claro: luchar 
por la paz. Algunos dirán ¿Pero es que hay que luchar por la paz? ¿No es la 
paz un estado consustancial a la vida del hombre? Lo es y nadie sino los 
monstruos pueden intentar quebrar la única atmósfera compatible con el 
desarrollo de la vida humana”.58

El director y redactor de la sección editorial de Paz fue Heriberto Jara; 
en el Consejo de Redacción participaron Fernando Benítez, el profesor 
Celorio Cano, Paula Gómez Alonso, Xavier Guerrero, Andrés Henestrosa, 
Mireya Huerta y el doctor Carlos Noble; el secretario de Redacción fue Luis 
Enrique Délano. Con una periodicidad mensual entre 1951 y 1952, para 
1953 se editaron cuatro números y en 1954 sólo se publicó el número de 
abril, que sería el último. La revista Paz enfrentó de forma crónica el proble-
ma de su financiamiento, pero también el debilitamiento del movimiento 
por la paz.59

Desde su número inaugural, Paz fue concebida como órgano del mo-
vimiento por la paz en México, pero también como una publicación de 
alcance latinoamericano que buscaba: “Llevar a todos cuantos en nuestro 

56  “Gran acto del 10 de febrero pasado en el Teatro Lírico”, Cultura Soviética, núm. 89 
(marzo 1952): 44-45. Sobre la participación de Eli de Gortari en el Movimiento de Lucha por 
la Paz, véase Chávez Mancilla, “Eli de Gortari en la lucha…”, 115-126.

57  “El gobierno mexicano rechaza el pacto con los Estados Unidos”, Paz, núm. 12 (mar-
zo 1952): 54-56. En el mismo sentido, véase el llamamiento del cnpp titulado “México en 
peligro de ser arrastrado a la guerra”, con el que se exigió al gobierno mexicano que no 
aceptara compromisos militares con el gobierno norteamericano. ahunam, Fondo Heriberto 
Jara, exp. 1468, f. 1-3.

58  Heriberto Jara, “Editorial. Una revista para la paz”, Paz, núm. 1 (abril 1951), 1.
59  Iber, Neither Peace nor Freedom…, 153-154.
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continente anhelan la paz, una nueva voz amiga, una palabra de aliento, 
un arma cultural más”.60 De ahí que en sus páginas aparecieran textos de 
escritores mexicanos como Efraín Huerta y José Mancisidor, y de intelec-
tuales latinoamericanos como los chilenos Pablo Neruda, Luis Enrique 
Délano y Gabriela Mistral, el cubano Juan Marinello, el colombiano Car-
los Castro Saavedra, el costarricense Luis Carlos Fallas y el guatemalteco 
Luis Cardoza y Aragón.61

En la revista se publicaron los documentos, informes y declaraciones 
del cmp; artículos sobre la situación política internacional, sobre la tensa 
relación entre Estados Unidos y la Unión Soviética, la guerra de Corea y la 
agresión imperialista a China; además de noticias de las actividades pro paz 
desarrolladas en Europa, Asia y Estados Unidos. Por sus páginas desfilaron 
textos de personalidades francesas, como el novelista Roger Vaillant, el 
poeta Claude Roy, el diputado italiano Pietro Neni y el científico francés 
Federico Joliot-Curie; asimismo, se contó con la colaboración de escritores 
como el norteamericano Albert E. Kahn y el australiano Wilfred Burchett.62

La participación de artistas e intelectuales mexicanos y latinoamerica-
nos en la revista Paz, así como la inclusión de textos de intelectuales de 
Estados Unidos, Europa y Asia, demuestra que la lucha por la paz en Méxi-
co, pese a tener una dinámica propia, no dejó de responder a los intereses 
soviéticos y al panorama global de la Guerra Fría cultural.

Otro aspecto de importancia fue la creación del iicmr, fundado el 23 
de agosto de 1944 con el propósito de romper el cordón sanitario que se 

60  Jara, “Editorial…”, 2.
61  Véanse Luis Cardoza y Aragón, “Evocación de Picasso”, Paz, núm. 9 (diciembre 1951): 

27-30; Luis Aragón, “Sobre los premios Stalin de la paz”, Paz, núm. 12 (marzo 1952): 23-24; 
Gabriela Mistral, “La palabra maldita”, Paz, núm. 2 (mayo 1951): 9-12; Juan Marinello, “Des-
pués de la conferencia de los cancilleres”, Paz, núm. 2 (mayo 1951): 16-20; Carlos Castro 
Saavedra, “La paz llama a mi puerta”, Paz, núm. 6 (septiembre 1951): 48-52; Carlos Castro 
Saavedra, “La paz es una paloma”, Paz, núm. 15 (junio 1952): 29-32; Luis Carlos Fallas, “Se-
cundino en el país de los salarios de hambre. Tres historias de mineros”, Paz, núm. 30 (junio 
1954): 58-65.

62  Véanse Albert E. Kahn, “La paz es un crimen”, Paz, núm. 3 (junio 1951): 14-22; Albert 
E. Kahn, “Mercaderes de la muerte”, Paz, núm. 19 (octubre 1952): 19-23; W. Burchett, “Por 
qué han ido a Corea los voluntarios chinos”, Paz, núm. 3 (junio 1951): 43-46; W. G. Burchett, 
“El destino de los niños chinos”, Paz núm. 5 (agosto 1951): 25-29; Roger Vaillant, “Indonesia”, 
Paz, núm. 6 (septiembre 1951): 39-47; Claude Roy, “¿Qué sabemos de Asia?”, Paz, núm. 6 
(septiembre 1951): 16-18; M. Robinson, “El petróleo de Irán. Historia de un monopolio, de 
una sorda competencia anglo-norteamericana y de una nacionalización reciente”, Paz, núm. 3 
(junio 1951): 26-30.
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había establecido en torno a la urss y así difundir su cultura y los avances 
del socialismo.63 Su órgano oficial de difusión era la revista Cultura Sovié-
tica, la cual se publicó entre noviembre de 1944 y diciembre de 1954 y fue 
dirigida por Alfonso Reyes y Leopoldo Zea, simpatizantes de la urss. Pese 
a esto, para participar en sus actividades no era necesario ser militante 
comunista.

El iicmr aglutinó, además de un conjunto de intelectuales y personali-
dades políticas, a científicos y artistas, como el doctor Manuel Sandoval 
Vallarta, Narciso Serradell, el doctor Ignacio Milla, el ingeniero Julián Ro-
dríguez Adame, el escritor Ermilo Abreu Gómez, José F. Vázquez, Alfredo 
Gómez de la Vega, el cineasta y fotógrafo Manuel Álvarez Bravo y los ar-
tistas José Chávez Morado y Julio Prieto. Algunos miembros del instituto 
formaron parte del cnpp, por lo que se utilizó la sede del iicmr para activi-
dades como exposiciones artísticas y fotográficas, exhibición de películas 
y conferencias.

Cultura Soviética difundió las actividades y documentos del cmp, las 
convocatorias y resoluciones del I y II Congreso Mundial de Partidarios por 
la Paz, el “Llamamiento de Estocolmo” y el “Llamamiento de Berlín”, así 
como los informes del presidente del cmp Jean-Frédéric Joliot-Curie y los 
documentos que el cmp dirigió a la onu. Esta revista también publicó frag-
mentos de los discursos de los mexicanos que participaron en los eventos 
internacionales y nacionales, difundió las actividades del cnpp en la ciudad 
de México y otros estados de la república. Además, divulgó los eventos de 
la Unión Soviética, publicó fotografías, manifestaciones y discursos de in-
telectuales soviéticos.64

En las portadas de la revista Cultura Soviética, en su mayoría ilustradas 
con grabados de Alberto Beltrán, aparecieron referencias a la paz, sobre 
todo entre los años de 1949 y 1952. Por ejemplo, cuatro meses después de 
la III sesión plenaria del Comité Mundial de Partidarios por la Paz en marzo 
de 1950, de la que resultó el “Llamamiento de Estocolmo”, Beltrán diseñó 
un conjunto de grabados que aparecieron en los números de julio a sep-
tiembre de 1950 (números 69 a 72) y el número 75 de enero de 1951. En 
estos grabados Beltrán combinó imágenes como la paloma blanca, el socia-
lismo, representado por retratos de Stalin y la Unión Soviética, y la unidad 

63  Ángel Chávez Mancilla, “La creación del Instituto de Intercambio Cultural Mexicano-
Ruso como instrumento soviético del ‘frente ideológico’ ”, Letras Históricas, núm. 24 (prima-
vera-verano 2021): 105-106, https://doi.org/10.31836/lh.24.7300.

64  Véanse particularmente Cultura Soviética, núms. 59, 60, 68 y 72-77.
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del pueblo ruso y mexicano personificada con hombres y mujeres vestidos 
con trajes típicos de las culturas de ambos países.65

El iicmr fue sede de conferencias a favor de la paz y de la política pa-
cifista de la urss, varias de ellas dictadas por Jara. En agosto de 1950, al 
entregar miles de firmas por la paz en su calidad de vicepresidente del 
Comité Mexicano por la Paz, Jara pronunció la conferencia “Europa lucha 
por la paz. Impresiones de viaje”. El 6 de noviembre 1953 impartió “El 
trabajo pacífico y creador de la urss” con motivo de la exposición que el 
instituto instaló sobre la Unión Soviética; y, tras haber recibido el Premio 
Stalin de la Paz, pronunció una conferencia titulada “Por el fortalecimiento 
de la paz entre los pueblos”.

El debilitamiento de la lucha por la paz

El impulso inicial, en 1947, del movimiento comunista internacional 
para la lucha por la paz respondió a la situación internacional descrita por 
Zhdánov y a la necesidad de evitar otra guerra contra la Unión Soviética. 
La consigna de lucha por la paz y el cmp fueron medios para la lucha ideo-
lógica y política a favor del socialismo, la cual sumó a intelectuales y artistas 
con el fin de organizar acciones políticas en países del campo capitalista.

La lucha por la paz como arma ideológica se mantuvo vigente pese al 
cambio en la correlación de fuerzas entre el imperialismo y el antiimperia-
lismo, estado generado por el triunfo de la revolución socialista en China 
a inicios de 1949; la obtención de la bomba atómica por parte de los sovié-
ticos en agosto de 1949, lo que subsanó parte del desequilibrio militar res-
pecto de Estados Unidos; y el final de la guerra de Corea en julio de 1953. 
Aunque para 1953 el cmp había creado organizaciones locales en todos los 
países con partidos comunistas, el movimiento por la paz se vio afectado 
por las pugnas internas del pcus luego de la muerte de Stalin en 1953, lo que 
repercutió en el movimiento comunista internacional.

La situación se agravó en febrero de 1956 cuando Nikita Jrushchov pre-
sentó su informe secreto en el XX Congreso del pcus, a partir del cual se de-
sarrolló el paradigma anti-Stalin bajo la premisa de que el régimen soviético 

65  Ángel Chávez Mancilla, “Paz, cultura y socialismo. Una aproximación a los grabados 
de Alberto Beltrán en la revista Cultura Soviética” (Ponencia, “VII Coloquio La Mirada 
Documental”. Dirección de Estudios Históricos, 6 de septiembre del 2023).
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se basaba en la represión. Este documento causó disputas internas en los 
partidos comunistas de todo el mundo y afectó a los artistas e intelectuales 
que participaban en organizaciones y actividades de amistad y solidaridad 
con la urss.66 Además, para abril de 1956 se disolvió la Kominform y dejó 
de editarse el semanario ¡Por una Paz Duradera, Por una Democracia Popular! 
La nueva dirección política de la urss consideró que la paz mundial era una 
tarea secundaria, ya que se había alcanzado cierta estabilidad y se habían 
fortalecido los partidos comunistas:

Los cambios operados durante los últimos años en la situación internacional: el 

socialismo ha rebasado los límites de un solo país y se ha convertido en un sistema 

mundial; se ha formado una vasta “zona de paz” que incluye a Estados pacíficos, 

socialistas y no socialistas, de Europa y de Asia; han crecido y se han fortalecido 

muchos partidos comunistas en los países capitalistas, dependientes, coloniales y 

se ha intensificado su actividad en la lucha contra el peligro de guerra y contra la 

reacción, por la paz y por los intereses vitales de los trabajadores […].67

En México el debilitamiento del movimiento por la paz se expresó en 
la disminución de actos públicos del cnpp, en la desaparición de la revista 
Paz en junio de 1954, la disminución de contenido a favor de la paz en la 
revista Cultura Soviética, que también dejó de publicarse en diciembre de 
1954, y la mengua de artistas e intelectuales en el movimiento. El pcm 
también redujo su labor en este frente, al alegar que las fuerzas antiimpe-
rialistas que luchaban por la paz no se encontraban ante una situación de 
emergencia como en los primeros años de la década de 1950. Al respecto 
Dionisio Encina declaró en septiembre de 1954:

En los últimos tiempos se ha producido cierto alivio de la tirantez internacional, 

resultado de la lucha de las fuerzas amantes de la paz contra las fuerzas de la agre-

sión y de la firma y consecuente política exterior de paz que siguen la Unión So-

viética y la República Popular China y todos los países del campo de la paz y del 

socialismo […] Dos focos de guerra han sido apagados: Corea e Indochina. En 

ambos, los guerreristas han sido llevados a concluir armisticios y han tenido que 

tragar la amarga píldora de la derrota de sus propósitos […].68

66  Sobre el paradigma anti-Stalin, véase Grover Furr, Jruschov mintió (Quito: Edithor, 2020).
67  ¡Por una Paz Duradera, Por una Democracia Popular! Órgano del Buró de Información 

de los Partidos Comunistas y Obreros, núm. 389 (Bucarest, Rumania, 17 abril 1956): 1-2.
68  “XII Congreso del Partido Comunista Mexicano”, en Los congresos comunistas…,  

70-71.
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Encina insistió en fortalecer la lucha por la paz, pues no podía descar-
tarse un posible pacto militar entre México y Estados Unidos como el 
propuesto en 1952. Sin embargo, la conclusión del pcm, al igual que la de 
otros partidos comunistas del mundo, fue que la lucha por la paz ya no era 
una tarea tan apremiante como en 1947.69 El pcm continuó participando 
en las actividades del cmp, pero a partir de 1954 el movimiento por la paz 
perdió su dinamismo y buena parte de los intelectuales y artistas dejaron 
de participar.

Además de los factores internacionales que influyeron en el debilita-
miento del movimiento por la paz en México, se deben mencionar la propia 
fragilidad del pcm derivada de su acentuada crisis orgánica durante las 
décadas de 1940 y 1950, y la intensificación del giro conservador del go-
bierno mexicano bajo el gobierno de Miguel Alemán Valdés y su continua-
ción por parte de Adolfo Ruiz Cortines, que implicó la represión de las 
organizaciones de izquierda y del movimiento sindical ante el cual impuso 
el charrismo sindical.70

No obstante, la experiencia de la lucha por la paz en México permitió 
que una red de intelectuales, organizaciones y personalidades políticas que 
formaron parte del Consejo Nacional de Partidarios por la Paz recuperara 
la política antimperialista del cmp y la enlazara con los intereses de libera-
ción nacional, fundando poco más de un lustro después el Movimiento de 
Liberación Nacional (mln).

Conclusiones

El movimiento de lucha por la paz en México tuvo su momento más álgido 
entre 1949 y 1953. Durante este periodo agrupó a un conjunto de intelec-
tuales, científicos y artistas que gozaban de gran prestigio nacional e inter-
nacional. Por medio de estas personalidades y sus obras se difundieron 
posiciones favorables a la urss y los demás países antiimperialistas, a la par 

69  “XII Congreso del Partido Comunista Mexicano”, 84.
70  Sobre la intensificación del giro conservador en el gobierno mexicano y la represión 

al movimiento obrero y de izquierda, véase Carr, La izquierda mexicana…, 151-152; Jorge 
Basurto, Del avilacamachismo al alemanismo (1940-1952) (México: Siglo XXI/Universidad 
Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Sociales, 1984), 7-9.
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que se emprendió una campaña contra el campo imperialista en general y 
los Estados Unidos como su principal figura.

El movimiento por la paz se vinculó con organizaciones de masas como: 
la cjm, la fet, la fecsm, la udmm y los sindicatos bajo influencia comunista 
y lombardista. Las actividades como distribución de panfletos, recolecta de 
firmas, pega de carteles, mítines, conferencias y creación de comités pro 
paz agruparon sectores sociales de concepciones democráticas, antiimpe-
rialistas, tendientes a un nacionalismo revolucionario y admiradores de la 
urss por el papel que había tenido en la derrota del nazismo.

Pese al anticomunismo del gobierno de Miguel Alemán, entre 1949 y 
1953 no existió una organización oficial al servicio del bloque capitalista 
abiertamente anticomunista, revestida de neutralidad o que congregara a un 
número similar de intelectuales, artistas y científicos como los reunidos en 
torno al movimiento por la paz. En México, las fuerzas soviéticas tuvieron 
inicialmente el predominio en el frente de la Guerra Fría Cultural. Cabe 
señalar que los intereses anticomunistas de corte personal o individual 
no fueron tomados en cuenta para la elaboración del presente estudio, ya 
que este artículo gira en torno a la organización política y social de los 
partidarios comunistas que crearon entidades desde donde hicieron pro-
nunciamientos explícitos colectivos.

En México, las repercusiones de la Segunda Guerra Mundial no fueron 
tan profundas como en Europa. Por ello, la lucha por la paz no tuvo la reper-
cusión social que adquirió en Francia, Inglaterra, la urss y el este de Europa, 
o en países que sufrieron ataques imperialistas, como Corea del Norte, China 
e Indochina. En México, el movimiento por la paz movilizó a decenas de 
miles de personas que recaudaron millones firmas para el “Llamamiento  
de Estocolmo”. En términos generales puede declararse que el movimiento 
cumplió parcialmente sus objetivos, en contraste con otros países.

Un factor que impidió el desarrollo del movimiento por la paz en Mé-
xico fue la debilidad del pcm. Pese a la participación de sus militantes en el 
trabajo de propaganda, creación de comités y asistencia a eventos interna-
cionales, las figuras más emblemáticas del movimiento no eran comunistas, 
como ocurrió en países como Francia con el físico Joliot-Curie, en Chile con 
Pablo Neruda y en Brasil con Jorge Amado, todos militantes del partido. 
En el caso de México, el cmp invitó a Lázaro Cárdenas a participar de la 
dirección de este organismo, y su amigo, el general Heriberto Jara, fue 
la figura más activa del movimiento, motivo por el cual recibió el Premio 
Stalin de la Paz.
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Siglas

ccap Congreso Continental Americano por la Paz

cia Agencia Central de Inteligencia

cnpp Consejo Nacional de Partidarios de la Paz

cjm Confederación de Jóvenes Mexicanos

cmp Consejo Mundial de la Paz

fecsm Federación de Estudiantes Campesinos Socialistas de México

fet Federación de Estudiantes Técnicos

fmjd Federación Mundial de la Juventud Democrática

iicmr Instituto de Intercambio Cultural Mexicano-Ruso

pcm Partido Comunista Mexicano

pcus Partido Comunista de la Unión Soviética

pp Partido Popular

udmm Unión Democrática de Mujeres Mexicanas
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